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la y  quien declara la guerra al ginbu terráquea parque lude le 
¡ale pur dos reales
Estamos en una época que unos 

liman revolucionaria y otros cons­
tructiva, pero que ante todo y sobre 
udo es confusa.
El ciudadano pacífico no es pa- 

áco. Si tiene una pluma, a tres- 
¿entes kilómetros del frente empie- 
a a cargarse moros, portugueses, 
¿emanes, italianos, falangistas y re-

Eetés con una vocación de hombre 
burladero que aturde.

Cuando ya no quedan fascistas 
tivos, la emprende con ingleses y 
fanceses y los liquida en un ar- 
tblo.
Su imaginación calenturienta le 

iace pasar el estrecho de ’Gibraltar 
ín moverse de su cuarto; le hace 
livegar triunfante por litoral fac­
cioso; le hace vencer en cien com- 
lates. Tierra, aire y mar son sus

reinos inabordables. Como una ca­
bra loca trepa por montañas altas o 
bajas. Le es igual que haya enemigos 
como que no. A  todos los electriza 
teóricamente, los liquida, los vence. 
Sólo él se carga a un ejército fas­
cista sin moverse de su cuarto.

Todo le sale por dos reales, que 
es el importe de las cuartillas y el 
papel que emplea para escribir. No 
haya temor de que le alcance una 
bala perdida o por perder. Sus 
arreos son las armas; su descanso, 
pelear. Pero es una pelea en la que 
no expone nunca ni un milímetro 
cuadrado de d'cb Se nombra él mis­
mo general, almirante y emperador 
del aire, consejero perpetuo de los 
que mueren luchando. ¿Np ha lle­
gado la hora de llevarlo a un pa­
rapeto?

Tres eran, tres

Él. —  ¿ T ú  crees que me pondré bueno con este rem edio? 
Ella. —  5 egMrísvwo. Mira lo que dice aquí: vRem edio in ­

falible contra la sífilis. D e cien enfermos, ochenta curas.n

Coincidieron tres cirujanos en el 
vestíbulo de un hotel de París.

Uno era alemán, otro italiano y 
el tercero español.

Los tres eran fascistas.
Hablando de las intervenciones 

quirúrgicas que había practicado 
cada uno, dijo el alemán:

—  Yo íe corté el braZo a un com­
patriota, le puse uno de cetnento 
■y a los dos años llegó a ser cam­
peón de boxeo de Alemania.

— Eso no es nada — replicó el 
italiano, y  añadió: — Yo le corté 
una pierna a un camisa ne^ra, y 
cuando la retirada estratégica dfi 
Guadalajara fué él, sin cesar de co­
rrer, el primero que regresó a Roma 
para informar a Musswni.

— Ninguno de los dos casos tiene 
gran importancia — aseguró' muy- se­

rio en apariencia el cirujano español.
— ¿Cómo? — exclamaron a un 

tiempo el alemán y  el italiano.
~  Verán ustedes. Ingresó en mi 

clínica el cuerpo de un requeté que 
había perdido la cabeza en el fren­
te de Madrid. Estudié el caso dete­
nidamente... Por fin decidí colocarle 
M«a cabeza de cartón piedra y darle 
de alta, y a los dos meses leí en el 
"Heraldo de Aragón”  aue mi ope­
rado se había encargado del mando 
supremo de los Ejércitos del 5«r.

Terminada la conversación, el ita­
liano propuso al alemán el asesinato 
del arujano español.

Poco después sonaron dos dispa­
ros...

El cirujano español la había di- 
nado.

PIPIOLO

Fruta del tiempo
Eusebio tenía una ilusión desde 

0 cinco años. Disfrutar de un en­
tufe. Esta ilusión tenía su origen.
J Eusebio le costó dejar la teta. 
Hísta los cinco años estuvo explo- 
ando a su madre, succionando 
Bmo un concejal lerrouxista. Y  sen- • 

tal cariño por la teta, que cuan- 
fl su madre quería reñirle ya sabía 
’ que tenía que hacer: amenazarle 
ifi dejarle sin dieta lactea. Un día, 
Udre e hijo iban en el tranvía. Eu- 
d)io dijo:
^  Madre, quiero la teta.
I la buena mujer se desabrochó 

* corpiño, sacando el mantecoso 
*cho, al que se cogió desesperada- 
**Dte Eusebito. Empero, éste, a los 
®to minutos, ya no podía más y 
*Puso a jugar con el pecho de su 
*«re_, sobándole, pellizcándole, cos- 
Wleándole, con el consiguiente es­

tupor de un vecino de viaje, hom­
bre de cincuenta años, más carcun­
da que Gil Robles y con unos bigo­
tes a lo Jaime Aragó, al que no sa­
bemos adm.'irar más si por los bi­
gotes o per su repajolera gracia «ca- 
ñíu cien por cien.

La madre de Eusebito se dijo para 
sus adentros:

— Bien está que Eusebito mame 
aún a los cinco años, pero que en­
cima tome mis pechos como una 
pelota, no puede ser — y rápida le 
d ijo— : O mamas, o le doy la teta 
a este señor.

Todo el tranvía tableteó en una 
carcajada. Aquella salida inesperada 
tuvo más éxito de risa que una 
charla de Keipo de Llano. Hasta el 
pasajero de los bigotes lanzó una 
risita de conejo.

IVAN T trois Skamadovich

las dloz parábolas da Sil Robles
Llegó y dijo •! apóstol de la Ceda:

y dijo el apóstol de la Ceda:

, ^Sacaremos el dinero de la bolsa 
^los neos», y dió unos cuantos 
leones a la «nobleza», pero de las 

del Estado.

II

'Concluiremos con el paro obre- 
de la Humanidad», y  au- 

2*0 eí ejército de los sin pan, 
*^ndoles la tierra el jornal.

III

g«e cerrar el ciclo de kis 
^«Clones», y  preparó la rebelión 

y el pueblo a una lucha

IV

debe quedar un revoluciona- 
Sin cosíj'go», y escapó a Portu- 
Pata librarse del castigo.

it, bien alto: «Todo el po-
¿d,, y él jefe se quedó sin

y sin jefatura.

VI
'Mo  ̂ deliraremos del Parlamen- 

f^cAvieron a por las mil pe-

VII

Mo se puede gober- 
® Pueblo es gobernado sin 

y contra ellos.

VIII

está deshecho», y  lo 
con todos los residuos mo- 

buscando italianos, ale-

■K
manes, marroquíes y de toda leche 
cafrina.

IX

• LMcbamos por una España gran­
de», y  la entrega al fascismo ex­
tranjero.

X

«Queremos el Poder para concer­
tar con Roma», y Roma se divorcia 
del Poder de España.

Copia y comentarios por

Emilio M istral

Historia breve de un msniqui que perdió la cabeza
Aquel maniquí sienmre había te­

nido la cabeza débil. Probablemente 
el obrero que lo construyó no tenía 
materia abundante, y la cabeza del 
maniquí <medó sujeta al tronco por 
un hilo. El resto era igual que el 
de los demás maniquíes.

Estaba en una gran tienda de con­
fecciones. En el invierno se tocaba 
con toscos chaquetones de algodón, 
y los días de lluvia, con unos trajes 
amarillos de tela aceitada. En el ve­
rano lucía trajes de dril, y algunas 
veces pantalón y camiseta ae mangas 
cortas. En la cabeza no llevaba nada; 
el dueño de la tienda conocía la de­
bilidad del maniquí, y la respetaba. 
No obstante su humilde indumenta­
ria, el maniquí se sentía feliz en 
aquel rincón del escaparate, y  no

sentía envidia del compañero que en 
el ángulo opuesto lucía trajes de es­
tambre, zapatos de charol, sombrero, 
y un par de guantes, doblados, so­
bre la mano izquierda. No, no le 
tenía la menor envidia, en aquel 
escaparate estaban representadas las 
dos clases antagónicas; y él repre­
sentaba a la más fuerte y numerosa. 
Guando los obreros deteníanse ante 
el escaparate a consultar la blanca 
etiqueta que colgaba del bolsillo de 
pecho de la chaqueta, el maniquí se 
sentía orgulloso. Pero como no hay 
dicha completa, un mal día, ¡a y l ,  
para el maniquí, unos albañiles co­
menzaron a demoler la casa de al 
lado. Todo el escaparate temblaba 
mientras la piqueta iba abriendo agu­
jeros en los muros. El maniquí iba

de un lado a otro como un loco; 
temía perder la cabeza y buscalja 
protección ansiosamente. Incluso llegó 
a pedir auxilio al señorito maniquí, 
a quien siempre había despreciado 
tanto. Todo inútil, los muros se­
guían derrumbándose, cada vez so­
naban los golpes más cerca, el peli­
gro era inminente, y el pobre ma­
niquí comenzó a temblar de tal for­
ma que el débil hilo que sostenía 
su cabeza se rom-pió, y  aquélla rodó 
por el suelo. Cuando el dependiente 
cerró la puerta del escaparate, con­
templó asombrado al maniquí, sin 
cabeza, que como una ironía con­
servaba sobre el bolsillo de pecho 
de la chaqueta la enorme etiqueta 
vuelta del revés.

Cblulín

Docum entación de...?
En ^ re  i r a b a j  a d o r e s .. .

—  ¿Tú por aquí, Pedro? iCuán- 
to tiempo sin vernos I

—  Pero... ¿Eres Juan?
— El mismo Juan.
—  I Cuánto tiempo sin vernos 1
—■ Anda, y tomaremos una bo­

tella de champagne.
Los dos trabaiadores {?) celebran 

el feliz encuentro gastándose va­
rias veintenas de pesetas producto 
de su trabajo (1).

—• Oye, Juan. Supongo que ten­
drás la carta de trabajo.

— No faltaba más.
— ¿Dónde trabajas, ahora?
— Ahora... ahora... Vamos, qué 

torpe está uno. Ahora hago pelí­
culas.

— ¿Tú, en la cinematografía?
— No, hombre. Ahora • estoy en­

sayándome. Por la mañana hago 
gimnasia, y por la tarde practico 
el maquillaje. Hace un año que no 
trabajo, pero esto no es óbice 
adquirir la carta de trabajo. Pues 
los camaradas de la empresa saben 
que soy un buen chico y sobre todo 
trabajador. , , .

—  Y  tú, ¿la has podido adqui-
rir?

— Claro que sí. ,
— ¿Qué oficio tienes?
— Soy escribiente. Pero como 

las oficinas están abarrotadas, de 
personal, hace año y  medio que 
no trabajo. No obstante, los ca­
maradas del partido me , han ex­
tendido la carta de trabajo. Es J a  
documentación que me acompaña.

— ¿ Y  de qué te mantienes?
—  J Bah, no profundicemos, ca­

marada. Bebamos otra botella.
— ¿De qué partido eres?
— Del...

— Chócala; yo tantbién soy del 
mismo. ¡V iva la Pepal

— IY  la madre que nos parió!

N ardo Córdoba

H erm an o  lo b o , por Bagaría

-y

. c-

"S— : ■

San Francisco. —  ¿Por qué, hermano lobo, devoras a los 
corderos?

El lobo. —  Y  tú, so místico, ¿por qué m e lo criticas? 
¿E s que quieres que n o  rebaje la ración a los hombres?

A l e l u y a s  c a t a la n a s

Barcelona es buena si la bolsa 
suena...

Secreto 
de familia

(De un cuento viejo)

En el lecho del dolor, 
en un aislado retiro, 
exhala el postrer suspiro 
el general Wladimiro.
(¡Caramba, pobre señor!)

A  la diestra de su lecho, 
un general que es un facha 
(que Franko es facha es un hecho) 
escúchale a pie derecho.
E l viejo le abre su pecho. - 
(¡Caramba, qué poca lacha!)

— Yo no fui ni soy tu padre.
— ¿Quién eres tú?

— ¡Soy tu madre! 
— ¡Qué terrible  ̂confesión!... 

¡Cáspita! Y ... ¿quién es mi padre?
— ¡E l obispo de '
____  R. Hué

¡ V i v a  la 
juerga!
El mundillo de la cinematografía 

barcelonesa está que arde.
En cuanto se descuida un galán, 

.le quitan la dama.
A un técnico francés le han bir­

lado la mujer y la maleta.
Es un escándalo cuanto ocurre. 

Circulan los billetes y los brillan­
tes a manos llenas.

Hay frescos que dicen que si 
gastan es porque heredaron. Otros 
aseguran que tienen un tío en 
América. Y  otros afirman que les 
cayó la lotería.

Nuestra verdad, verdad auténti­
ca, es que las casas cinematográ­
ficas americanas se gastan los dó­
lares a manos llenas para impedir 
el triunfo de la producción de jjelí- 
culas en Barcelona.

¿Cómo terminará todo esto? 
Seguramente a garrotazos.

Periquito

V x

Ayuntamiento de Madrid
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El invinto dt m  gnn hombre
Jamás me hubiera imagina­

do que entre mis escasas amis­
tades existiera un hombre de 
tanta capacidad como la de 
mi contertulio de café el ca­
marada Odón Chulea, cuyo 
cerebro poderoso no se nos 
había manifestado, hasta po­
cos días atrás, de otra mane­
ra que por su sapientísimo 
modo de desarrollar las ju­
gadas de la cotidiana partida 
de dominó y algunas veces de 
ajedrez que en el bar Paraíso 
organizaba nuestra peña de 
afícionados.

El caso se nos presentó cier­
ta tarde de la pasada sema­
na, mientras saboreábamos 
nuestras tazas del económico 
y aromático caracplillo, fu­
mando al mismo tiempo los 
magníficos vegueros con tanta 
abundancia y  baratura pues­
tos a la venta actualmente, 
con toda seguridad abrigando 
el propósito de hacer desapa­
recer, entre volutas y espira­
les de humo, las preocupa­
ciones ocasionadas por la san­
grienta guerra que estamos 
sosteniendo.

Pero aquella tarde el reme­
dio no surtía el menor efecto; 
sea por la temperatura bo­
chornosa del nubjado día, que 
nos ocultaba la siempre atrac­
tiva visión del sol, o debido

acuciadas por los peligros re­
ído:cien pasados y todavía ame­

nazantes, llegando a exponer­
se proyectos extravagantes 
como:

Atraer los aviones por me,- 
dio de imanes de gran poten­
cia, obligándoles a descender 
en determinadas zonas des­
habitadas, donde podrían ser 
apresados o destruidos a vo­
luntad.

Provocar huracanes artifi­
ciales a través de las mon­
tañas, que los empujaran, 
irresistiblemente, h a c i a  el

a otra causa cualquiera, lo
.9̂

ninguno de los allí reunidos

qt
cierto es que resultaba que

manifestaba el menor deseo de 
empezar la consuetudinaria di­
versión, sosteniendo una char­
la cuyo tema era el bombardeo 
de las poblaciones abiertas, la 
cual nos llevó a sentirnos to­
dos de acuerdo en recono­
cer que, hasta ahora, no se 
ha encontrado un medio su­
ficientemente eficaz para evi­
tar las criminales actuaciones 
aéreas.

Ello nos condujo, insensi­
blemente, a exteriorizar dife­
rentes iniciativas que algunos 
de los presentes habían sen­
tido germinar y desarrollarse 
en sus atribuladas mentes.

mar.
Elevar «aeróstatos empare- 

lados, conduciendo redes me­
tálicas extendidas para cazar­
los; y finalmente, el que 
mayor éxito alcanzó entre los 
presentes, expuesto por el 
aludido Odón Chulea o Don 
Chuleta, como le hemos re­
bautizado nosotros, ennoble­
ciéndote con tal sobrenombre 
y convirtiéndolo en algo muy 
apetecible en estos calamito­
sos tiempos de privaciones. '

La parte inicial del indicado 
proyecto, única que puede 
publicarse, consiste en elevar 
de trecho en trecho de cin­
cuenta metros, dentro del re­
cinto urbano a proteger, se­
ries de cometas ensartadas 
equidistantes entre sí, separa­
das por cuatrocientos metros 
de cuerda de un centímetro 
de diámetro, destinadas a 
mantenerse a suficiente altu­
ra para captar diversas capas 
de aire, obligando así a los 
aparatos enemigos a elevarse 
hiera de su alcance, a fin de 
no verse obstaculizados por 
tan numerosas cuerdas, ten­
sas por las cometas, levanta­
das, que si bien endebles por 
su material y grosor, serían 
bastante resistentes para no 
romperse al empuje de los 
aviones y bastante elásticas 
para enredarlos bien pronto, 
como una especie de telaraña 
formada por las mismas y el 
enredijo de las colas, aprisio­
nando ios componentes de tan

delicados aparatos, obligándo­
les a caer si en ella se veían 
envueltos o a dejar caer sus 
bombas, desvirtuada su pre­
cisión por la altura y la deri­
va de la caída en caso de 
pretender sobrevolar tan for­
midable obstáculo, sin contar 
que, aun en este caso, no sal­
drían bien librados, pues en­
tonces podrían encontrarse 
con lo que constituye la se­
gunda parte, actualmente re­
servada, del invento.

Reconocida la necesidad y 
explicada la técnica de seme­
jante invento, los amigos del 
investigador calculamos el ma­
terial aproximado que sería 
preciso para su implantación 
por kilómetro cuadrado, a fin 
de hacerlo aplicable a cual­
quier población y basando los 
cálculos en la ampliación de 
trechos de separación a loo 
metros y la elevación a 2.000 
metros, por considerarlas am­
bas suficientes, nos dan el si­
guiente resultado:

100 rastras de cometas a
5 cometas, 500 cometas a 2 
-metros cuadrados una de tela 
para su confección : i.ooo me­
tros cuadrados de tela.

100 rastras de cometas con 
2.000 metros de cuerda cada 
rastra: 200.000 metros de
cuerda.

100 dispositivos especie de 
tornos o rodillos, destiiiados 
a guardar y hacer funcionar 
el precedente material.

Todo ello, con seguridad, 
más económico y eficaz que 
la instalación de suficieiites 
cañones antiaéreos o la im­
plantación de otros medios 
contra los ataques aéreos, ya 
ensayados.

Ahora estudíese, analícese 
y pruébese tal idea por quie­
nes tengan suficiente técnica 
y autoridad para ello, y si re­
sulta y llega a implantarse, 
deberemos eterna gratitud a 
mi compañero de dominó Don 
Chuleta.

A, Cortina Corrida

S )o

Tra ve su ra s
Sigu e la danza grotesca de  IíM m ario' 
netas internacionales, mientras un pu€' 
hlo se desangra por las heridas reci­
bidas a traición.

Con unos chistes de sabor macabro 
y unos desahuciedos juegos de manos, 
pretenden colamos a la barbarie orga­
nizada, vulgo fascismo.

La ensalada del 14 - 18  dejó a mu­
chos calamares envueltos en el mal hu­
mor de su propia tinta, y hoy vuelcan 
toda la bilis sobre España.

¡D oce meses de guerra! Ellos son el
exponente de los sufrimientos de un 
pueblo atacado por las malvadas tur­

as del desenfreno, que en  lugar de 
cerebro tienen una máquina de calcu­
lar, y en vez de corazón una caja de 
caudales insaciablemente abierta a sus 
apetitos: de heroísmos callados y des­
conocidos; de brutales masacres; de 
angustias y  visiones espantosas capaces 
de enloquecer al más tem plado, y  por 
encima de todo, predom inando con to­
da su trágica y sarcástica burla la co­
m edia de que somos objeto.

U na mano poderosa tira de los hi- 
lillos, y  los peleles bailoteamos al com­
pás de las broncas músicas de los ca­
ñones con trágicas piruetas.

N o  importa que de vez  cuando, 
un m uñequito, quede, rotos sus m iem ­
bros, tendido sobre la reseca tierra que 
engulle con avidez su sangre.

La danza sigue, y  nuevos muñecos 
se suman a ella.

Es delicioso ver a estos em pingoro­
tados señores hablar a boca llena de
paz, mientras ponen firmas a decretos 
de rearme y dejan a los cínicos agre­
sores en posesión de toda libertad para 
qu e ensayen sobre nosotros ''le  dem ier 
c ri" de su potencia ultrabéhca.

¡T o d o  sea por la paz! cantan a coro, 
mientras con un gesto de pulcra filo ­
sofía em bolsan unos miserables paque­
tes de billetes y se lim pian los dientes 
con lingotes de oro.

Italia, orgullosa y engreída por sus 
victorias —  mejor dicho, masacres —  en 
Abisinia, levanta  su mano como para 
aplastar al m undo, con un gesto de 
niño ineducado e  im pertinente a quien 
sus papas le perm iten hacer monerías. 
Alem ania, que ha visto prem iada tan­
ta desfachatez, se ha creído a su vez  
con derecho a no ser menos im perti­
nente, y  con avidez sádica, clava sms 
garras en nuestra carne —  ¡con perm i­
so de los papas, desde luego! —  dis­
puesta a sacar tajadas en grande.

Y  mientras, los papas pierden el 
tiem po en graves tonterías sobre las 
travesuras de los niños; los abuelitos 
(léase Trusts de armas y  explosivos) 
les proporcionan más cachamtos para 
qu e sigan jugando, aunque causen do­
lores de cabeza al vecino, sin que esto 
sea óbice para que cuando éste, m o­
lesto, se enfurruñe y les ponga mala 
cara, y armándose de una buena es­
taca amenace quebrarles la cabezota a 
sus tiernos querubines, sé apresuren a 
abrirles sus brazos para que se refu­
gien en ellos y  den  tod a  clase de se­
guridades al vecino, que las travesuras 
se terminarán, se avienen a jugar 
juntos en completa armonía liquidan­
do ciertos puntitos rojos qu e en j u  
casa se divisan, y a los que los niños 
de marras tienen inquina, pues creen 
qu e es un sarampión que amenaza sus 
lindas y negras entrañas de hiena.

S i e l vecino no cede y persiste en  
abrirles e l cacumen, los papás le  abra­
zan im pidiéndole, así, que se m ueva, y 
sus tiernos vástagos huyen sacando la 
lengua con un gesto de mal educados 
al vecino que im potente v e  la burla; 
después los papás se reúnen de nuevo  
para deliberar sobre las quejas que de 
sus retoños hay y . . .  —  ¡^ué extraña 
coincidencia! —  se ponen de acuerdo, 
de que la culpa no es de los niños, 
sino del propio vecino, que es el que 
debería ser castigado con una buena 
tanda de palos.

E l vecino ya puede desgañifarse d i­
ciendo que Le rom pen los tiestos, le
chafan las plantas y deshojan sus f lo­
res... Los papaítos sonríen y dándole 
unas amistosas palmaditas en la espal­
da le  dicen socarronamente. ¡Sí ,  sí... ,  
tiene usted toda la razón!...

Y  por lo bajo murmuran guiñándose 
el ojo picarescamente.

—  ¡Pobre hombre!
S av

ge REVISTA”
Publicará el día 15 un número 
extraordinario dedicado a la 
guerra con motivo de cumplir­
se, el día ig, el primer aniver­
sario de la criminal sublevación 

fascista
Por las referencias que tene­
mos, podemos asegurar que el 
Próximo número de «Mí RE­
VÍSTA» será un verdadero 
acontecimiento artístico y  lite­

rario
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Bienaventu  rados  
los mansos

Sí, bienaventurados. De ellos será 
el reino de los cielos o no será; 
pero lo evidente es que de ellos es 
ya el reino de la tierra.

¿Quién puede dudarlo? Todos es­
tos rr.anws que dejaron de serlo en 
apariencia el 19 de julio y de bue­
nas a primeras empezaron a levan­
tar el puño, ¿qué hacían cuando a 
los no mansos se les pateaba y vapu­
leaba, se les metía en la cárcel y 
se les mataba por la calle?

Estaban haciendo ejercicios de 
mansedumbre.

Estos eternos mansos no se dis­
tinguen a simple vista. Pero llevan 
la esquilla y por ella los conoceréis. 
La llevan oculta. A lo mejor os 
hablan con ademanes de manso. 
Dejadles hablar. Sin previo aviso 
sacarán la esquila y  la agitarán.

Ahora empiezan a situarse cíni­
camente. Ellos azuzaron a los revo­
lucionarios de buena fe haciéndoles 
creer que la revolución era cosa de 
esquina, de cuneta, de paseo. Aho­
ra dicen: «No era yo, eran los ban­
didos». El manso quería eliminar a 
íus antagonistas, pero que los eli­
minara otro.

El manso permaneció oculto como 
un zorro. Anora sale del escondrijo 
y se presenta públicamente como si 
despertara de un mal sueño. No 
hizo nada, no actuó en ninguna 
parte, no se movió, no dijo una 
palabra. Queda con su virginidad 
rehecha, dispuesto a declararla ante 
quien sea, como ostentando un sal­
vavidas de manso.

¿Levantó el puño? Quería hacer 
gimnasia respiratoria. ¿Ingresó en 
un organismo proletario? También 
tomaba cédula. ¿Aplaudió a los mi­
licianos? También aplaudía en el 
teatro. Siempre se expresa como 
manso, perfecto.

Nadie le gana a ventajista, nadie 
le puede vencer como cotizante de 
mansedumbre. Es el tipo que apa­
rece ahora con risa de manso, ade­
manes de manso, gestos de manso, 
claudicaciones de manso, adulacio­
nes de manso. Si les decís que vaya 
al corraj, irá como van los mansos. 
En el corral infectará el ambiente. 
Y  cuando éste quede un poco des­
pejado, volverá a salir y proseguirá 
su obra. Para eso es manso.

R E P O R T A J E S  
E U TR A P E L IC O S
Ttresra y últiii ejiáchaia cin San Paira

b>

— Pedro, no te molestaré 
más que hoy.

— Tú no molestas nunca. 
Además, mi jefe te conoce 
bien y  le eres simpático, a 
pesar de no creer tú en nos­
otros.

— ¿Sabe que no creo en 
vosotros?

— A mi patrono nada se le 
oculta, camarada. A l que no 
cree en él, pero lleva como 
un airón su ateísmo, se lo 
perdona y no se lo tendrá 
en cuenta cuando la diñe y 
comparezca ante su perfecta 
justicia. Cuando vengas a esta 
mansión de dicha sin fin ni 
empalago, verás en ella .i 
Servet el de la circulación de 
la sangre, a Giordano Bruno, 
a vuestros Fermín Salvochea 
y Francisco Pi y  Margall. En 
cambio, no encontrarás a 
Torquemada ni a Felipe II, 
ni mucho menos a sus bis­
abuelos Isabel de Castilla y 
Fernando de Aragón.

— Pues mira, Pedro, no di­
cen eso vuestros correligiona­
rios de ahí bajo, sino todo 
lo contrario.

— Como vuelvas a llamar 
correligionarios míos a Ilun- 
dáin, Pemán y Manuel Hedi- 
11a, pongo*por ejemplos palpa­
bles de mentecatez patriótica 
y criminal tradición católica, 
te desamarro el dirigible y te 
dejo ín eternum colgado de 
ese jirón de nube aborregada.

~  Perdona, Pedro, pero no 
quise ofenderte... Y  yendo yo 
al fin <̂ ue motiva este viaje- 
cito mío a la portería de tu

mansión magnífica, ¿sabes si 
tu gran jefe, en el que voy 
creyendo desde que ejecutó a 
Mola, tiene concepto formado 
de Hitler y Mussolíni?

¿Que si lo tiene? Acaba­
dísimo. ¿T ú  conoces el mapa 
de Europa?

— Hombre, Pedro, ignoran­
te soy, pero no tanto como 
te lo imaginas...

—^^Pu  ̂ no hará cinco días, 
llamó mi patrono a Eliseo Re- 
clus, uno de los más amados 
por mi jefe divino, y le dijo: 
«Eliseo, haz el favor de bo­
rrar del mapa europeo lo más 
podrido», V Eliseo Reclus, 
que. las coge al vuelo y que 
no me negarás que sabe geo­
grafía, agarró el mapa de 
Europa y borró de él a Ale­
mania y a Italia.

—; ¿ Y  tu patrono aprobó la 
mutilación?

— Soririó ante ella satisfe­
cho y dijo: «No merecen fi­
gurar en el mapa de Europa».

— Pedro, si tu patrono se 
atreviera a hacer una de «po­
pulo bárbaro», puede ser que 
yo, ipso jacto, fuera creyente,

— Lo serás y pronto... Irá 
a tu país un nuevo mesías 
y  no a que lo crucifiquen los 
que se creen mis correligiona­
rios. sino a crucificar a cuan­
tos han crucificado a mis her­
manos proletarios.

— Dios te oiga, Pedro.
— ¿Ves? Ya comienzas a 

creer en nosotros porque so­
mos mejores, infinitamente 
mejores que «los otros».

CRITIQUÍN

E x t r a ñ a  r e a lid a d

W

PQOLE TAIMADO UNlVtííAL

\

ff

V

captííi/ismo ayuda a la aniquilación del pueblo  
panol, el proletariado se cruza de brazos.

E n  S e v il l a

E l padre del falangista. —  Mt hijo es un valiente: siempre 
se encuentra en los sitios de más ajaleo».

—  S í: en los cabarets y  tabernas.

Interviús de CRITICON
Los ilustres literatos Serafín y Joaquín Alvaraz 
Quintero hablan para los lectores de CRITICO N

Uno de nuestros redactores ha lo­
grado «interviuvar» 3 ios famosos 
escritores Serafín y ojaquín Alva- 
rez Quintero. Cualquier comentario 
nuestro desvirtuaría las palabras.de 
los genialse comediógrafos. Helas 
aquí:

Repórter. — Desearía conocer su 
opinión concreta, terminante, clara 
y definitiva sobre la responsabilidad 
de la presente guerra.

(Los dos hermanos cruzan una 
rápida mirada; el repórter adivina 
que existe entre ellos tal comunión 
de pensamiento, que lo dicho por 
uno expresará el sentimiento de am­
bos. Habla Joaquín.)

—  Hace tiempo que esperábamos 
una oportunidad como la que usted 
nos ofrece ahora; necesitamos dejar
bien sentado cuál es nuestra posi­
ción en las terribles circunstancias 
actuales; queremos disipar dudas y 
pulverizar ciertas insidias que han 
encontrado eco en algunos sectores 
turbios de la opinión; pues bien: 
he aquí nuestra opinión concreta: 
nosotros estamos firmemente con­
vencidos de que la responsabilidad 
de esta guerra hay que buscarla en 
los apetitos desmesurados de unos 
y de otros, en el ansia de comodi­
dades y de bienestar de ciertos sec­
tores y en la resistencia natural que 
esto había de despertar en otros; 
en los errores psicológicos de una 
parte y en las equivocaciones polí­
ticas de otra; así, claramente, fir­
memente, fuertemente; puede usted 
afirmarlo en nuestro nombre desde 
las columnas de CRITICÓN.

Repórter. — ¿Cómo reacciona su 
sensibilidad ante los constantes liom- 
bardeos de nuestras ciudades abier­
tas, ante la matanza sistemática de 
mujeres y  niños?

— Huelga casi que contestemos a 
esta pregunta; nosotros lloramos 
con el dolor ajeno, como si las he­
ridas las recibiéramos en nuestra 
propia carne; pero no nos obligue 
a decir más; no podemos, no de­
bemos, no sabemos; más tarde sí, 
cuando el alejamiento en el tiempo 
permita un estudio sereno y ecuá­
nime de los hechos... Entonces es­
cribiremos uno, dos, tres, seis..., 
perdone, dramas, en los que que­
dará reflejado nuestro pensamiento, 
todo nuestro pensamiento; -pero 
ahora, en plena guerra, • 
davAa 09

Pero no, no debemos ir más lejos. 
Hablaremos más tarde.

Repórter. — ¿Creen ustedes en la 
victoria final del Pueblo?

—  Nosotros estamos firmemente 
convencidos de que la victoria co­
rresponderá, inevitablemente, al que 
sepa lograr el triunfo. Pero, entién­
dase bien, ganará, no el más fuer­
te. ni el más feroz, ni el más pre­
parado; ganará el que tenga de su

Earte la razón; ganará, en una pa- 
ibra, el que deoa ganar. Después 

de haber contestado tari claramente 
a su pregunta respecto a la respon­
sabilidad de la guerra, no podíamos 
hacerlo con menos claridad al tra­
tarse de este importante extremo.

Repórter. —■ Y  para terminar: 
¿cuál será, según ustedes, la estruc­
turación futura de la sociedad ibé­
rica?

— España será, mañana, lo que

guiera el vencedor, lo que quiera 
spaña misma; la sociedad españo­

la recibirá la pesada herencia de 
nuestra historia de ayer con la mi­
sión de servir de eslabón que nos 
una a la historia de! futuro; la Es­
paña de mañana— diremos para 
condensar nuestro más profundo 
TCnsamiento — será otra España sin 
dejar de ser la misma España. Cree­
mos que está claro.

Criticón cree haber cumplido con 
un deber sagrado al dar a la publi­
cidad estas manifestaciones rotundas 
de los hermanos Quintero. Desde 
hace algún tiempo venimos obser­
vando por doquier la presencia de 
unos individuos de esos que se han 
pasado la vida de cárcel en paliza 
y de emigración en comisaría, por 
eso que llaman «ideas», y que ahora 
se permiten poner en tela de juicio 
el izquierdismo de las más destaca­
das personalidades de nuestro país.

pues, bien sentado que los 
mdividuos aludidos obran de mala 
fe, y  sepan todos que CRITICÓN está 
dispuesto a bajar cien veces 3 la pa­
lestra si es necesario en defensa del 
meomprendido y del calumniado. Lo 
que ocurre es que el analfabetismo 
proverbial en nuestra tierra hace 
que el «genio», por volar tan alto, 
pase inadvertido a los ojos del vulgo. 
Pero nosotros montamos la guardia.

Ben Cuscús

A N E C D O T A R I O
Con frecuencia se oye decir que 

«esífl revolución no tiene artistas>K 
La otra, tuvo a Coya. Ésta, nada. 
No es verdad, porque vivo está 
Ruiz Picasso, el parisiense de 
Málaga.

Nosotros hemos dado estos 
dos productos de exportación, 
en el género trascendentalmente 
sarcásticó, y  en el género cari, 
catural de combate. Hay .que co. 
nacer, en sus relaciones con el 
ambiente barcelonés de la época 
(y con el de ahora), a Luis Ba. 
gario.

E l público lo conoce por sh 
'mordaz  ̂ lápiz. Hay que sabe<r 
que fué discípulo de Metafísica, 
en Tarrasa [cuando alid iba a 
enseñar a los tejedores), de Sa. 
lomón Málaga. Hay que saber 
también que Bagaría, en sws diá­
logos con Rafael Padilla — íam- 
bién de Málaga — sosíi'e«e siem­
pre eí partido de los idealizado' 
res, contra el de los materia' 
listas.

Bagaría es uno de nuestros 
más auténticos acongojados por 
el Gesto ante la vida futura. ¡Él 
se resiste a morir!

Son sus relaciones con los mé­
dicos, sobre todo, lo que con. 
viene que se diga.

EsUiba, pues, nuestro filósofo, 
participando en un congreso mé­
dico, y  una de las sesiones se 
eternizaba. N o se acababan nun. 
ca, los Hipócrates, de decidirse 
a ir a comer. La acción se des. 
arrollaba en Sevilla.

Y  estaba allá, en la sesión, 
Luis Bagaría, y no se sentía ex. 
traño entre colegas. Hasta se 
consintió a sí mismo intervenir.

La sorpresa, y  casi la co«s- 
ternación del conclave no tuvo 
límites, cuando Bagaría se levan' 
tó, enteramente grave :

— Pido la palabra.
Lafora había razonado sabia, 

mente en torno a la «Parálisis 
general progresiva».

Estábamos en dictadura.
Como había pedido la palabra, 

no hubo más dios que concedér. 
sela. Y  Bagaría empezó asi:

— Señores: no estoy, en ab­
soluto, de acuerdo con todo lo 
que el compañero doctor Lafo- 
ra acaba de explicarnos y  sosíe- 
ner sobre la parálisis general 
progresiva...

Propongo — continuó y oca. 
bó — que se levante esta sesión, 
ya que esa enfermedad aquí no 
existe. En España, ni la paráli­
sis general es progresiva.

Dijo. Y  entre carcajadas salió 
todo el mundo a comer. Que 
era lo que se propuso Bagaría.

Picasso es mucho más grave. 
A  Soto, que lo esperaba en Bar. 
celona, le escribía una sencilla 
postal tarraconense:

«Te mando un saludo desde 
esta ciudad imposible; demasia. 
do polvo, y demasiado imperio 
romano.»

Y, yendo el doctor Diego Ruiz 
a verle, 23, rué de la Boetie, 
como viera el «Picasso», de Ors, 
sobre una mesita, y Jo viera in. 
tacto, por cierto,

— c'No lo lee?
— Mire eí nombre.
— Eugenio d ’Ors, de la Real 

Academia.
— ;Compre«derá usted que 

cuando uno es de una Real Aca­
demia/. ,.

El tomo no lo ha leído Pablo 
Ruiz, en su vida.

De otro lado, se presenta, en 
el estudio, una señora, alemana 
ella, y venga mirar y requete. 
mirar un «cuadro».

— Maestro, ¿qué quiere decir 
esto?

— Madame, eso quiere decir 
doce mil francos.

La. alemana pagó sin rechistar. 
« •  •

Nuestros pintores, a no ser el 
humor, ya estarían muertos y se­
pultados, en una sociedad de 
snobs, de pétreos payasos y  de 
sentimentales compungidos.

Por eso tuvo, tiene artistas, 
esta revolución. Sostener lo con. 
trario es difamarla. Coya {la ver­
dad es esa) tuvo su aescenden. 
da hasta nuestros días.

éííí
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—  ¡Qtié lata es la sirena!
—  Más lata son los sirenas.

Una
Comi t é

r euni ón más del
no I n t e r v e nc i ón

Como que no he estado nunca en 
Londres, tengo que preguntar a di­
versas personas dónde se encuentra 
el palacio — supongo que es un pa­
lacio — donde se reúnen los honora­
bles caballeretes que integran el Co­
mité de no intervención que, como 
su nombre indica, tiene la misión 
de no intervenir ante la interven­
ción de todo el mundo en la guerra 
civil española. Finalmente llego don­
de quería llegar.

Es- un magnífico edificio a la puer­
ta de! cual se encuentran numero­
sas personas que aguardan la llega­
da de los diversos delegados. Pe­
riodistas, fotógrafos, «cameramen», 
viejas que hacen calceta y niños ju­
gando con un aro. ¡A h ! me olvi- 
laba a unos tipos muy curiosos di-tnws 1

fíciles de clasificar. Eran unos rr.u 
chachos de unos dieciocho a veinte 
años, portadores de unas grandes 
carteras parecidas a las que usan 
los representantes de cualquier pro­
ducto. Como que no sé quiénes son, 
lo pregunto. A cuantos he hecho la 
pregunta me han mirado despectiva­
mente, han escupido en el suelo, me 
han vuelto a mirar despectivamente, 
pero ninguno me ha contestado. Me 
quedo, de momento, sin saber quié­
nes son.

Llegan los delegados. Todo el 
mundo se moviliza. Los periodistas

hacen preguntas, los fotógrafos fo­
tografían, los «cameramen» filman, 
los niños dejan de jugar, las viejas 
hacen calceta — bueno, todas n o : 
todas menos una, que por haberse 
dormido no se dió cuenta de la lle­
gada de ios delegados y continuó 
haciendo calceta como si nada pa­
sase — y los muchachos portadores 
d e ' las carteras de representante de 
cualquier producto (ahora vamos a 
sabier qué pintan) entregaron una 
cartera a cada delegado; cartera que 
cada delegado devolvió una vez fué 
fotografiado, filmado y hubo termi­
nado de decir a los periodistas que 
no tenía nada que decir. Los dele­
gados ya han entrado. ¿Qi^é debo 
nacer ahora? ¿Entrar? ¿N o entrar? 
Mientras hago esas reflexiones, se 
arma un barullo imponente.

— ¿Dónde va?
—  A la reunión dcl Comité de no 

intervención.
—  ¿Quién es usted?,.
— Yo... pues yo... yo soy... ¡soy 

un cantamañanas I — y le doy un 
golpecito al estómago.

Me hace una reverencia y me deja 
pasar, al mismo tiempo que me se­
ñala el salón donde están reunidos. 
Desde este momento ya no encuen­
tro ninguna dificultad y  todos los 
porteros y ordenanzas me llaman 
«señor delegado».

Penetro en el Salón de Sesiones. 
Hay un escándalo formidable. To­
dos los delegados gritan. El delegado 
de Italia ( «  que es de Italia porque 
habla italiano), en mangas de ca­
misa y con gesto descompuesto, se 
dirige hacia mí y me dice;

— I Usted lo arreglará!
— ¿El qué?
— Inglaterra, que no juega limpio.
Me informo de lo que sucede para

poder así resolver en justicia. Todos 
los delegados hablan a la vez y no 
hay manera de entendernos. Un or­
denanza me coge de un brazo, me 
aparta del grupo y mientras los de­
legados siguen gritando, me explica 
el ca^ , pe a pa.

los— Estaban señores delegados
juMndo a «chapas», cuando...

Én efecto, Inglaterra hacía tram­
pa, pero Inglaterra no se encontraba 
sola. A su lado había Francia y Ru­
sia, y enfrente de ella, Italia y Ale­
mania, las cuales, para no ser me­
nos, también hacían trampas. Total, 
que se castigó a los delegados, obli-

SIndoles a permanecer durante me- 
ia hora de cara a la pared. Pasada 

esa media hora se reanuda el juego 
hasta que...

—  Señores delegados — dice un 
ordenanza —. Ya es hora de ¡r a 
cenar.

— ¿Quién se encarga de redactar

la ponencia?,— pregunta un dele­
gado cualquiera.

— Yo no.
— Yo tampoco.
— Ni yo.
Se ha planteado un problema gra­

ve. Nadie quiere redactar la refe­
rencia. Sin embargo, la solución no 
se hace esperar.

— Yo — dice el mismo ordenanza 
que ha avisado que ya era hora de 
ir a cenar —, para hacer práctica 
de caligrafía, he redactado una que, 
si quieren, les puedo leer...

— No hay necesidad. Tenemos 
confianza en usted.

Se levanta la sesión. Los delega­
dos que, para mayor comodidad, se 
hablan quitado la americana, se la 
welven a poner y  abandonan segui- 
daiTMnte el salón. Los periodistas 
Ies hacen nuevamente preguntas.

— No nos hagan decir nada. Es­
tamos muy fatigadas... ¡m uy fati- 
gad^ I — contesta el representante 
de Hitlcr. Ya Ies será facilitada una 
referencia.

Media hora después ya no queda 
nadie en la casa. Unicamente un 
grupo de periodistas aguarda la re­
ferencia de la reunión cincuenta y 
cuatro mil ochocientas doce del Co. 
mité de no intervención.

Londres, julio de 1937.
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P A G O  A N T I C I P A D O

Este número

ha sido visado

por la previa

censura

Le digo a us­
ted, vecino...

Chispitas
criticonas

La tirantez entre el Reich y  el V aticano

iO h , el amor!

—  Aquí, lo que hay que hacer 
es algo que no se hizo.

—

— Limpiar la retaguardia.
— Bien; pero ¿por quién empe­

zamos?
— Por mí. no.
— ¿Estás seguro?
— pue me registren.
— ¿Te bañas todos los días?
— No.
— ¿Te duchas?
— No.
— Pues eepieza por limpiarte tú.

Elisa está desesperada, y con ra- 
ZÓn. Su querido esposo, el̂  día de 
uSan Juan¡>, se llegó al médico, el 
cual le recomendó que no hiciera 
uso dei matrimonio, de su Eltsín, 
mejor dicho, durante los meses que 
llevan R, lo que equivale a impO' 
nerle dos meses y seis días de abs' 
tinencia forzada.

Pobre Elisín. ¡Ella, tan buena, tan 
cariñosa y tan ardiente!

Y al día siguiente, él, al ir a es­
cribir una ehrta a un primo, le pre­
guntó a ella:

— Cora^oncíío, ¿en qué día esta-

X

.0V̂

‘k

mosf
— A  25 de fURNlO — contestó 

ella, muy seria.
fosé Raimundo

— ¿Por qué no se adecenta la 
retaguardia?

— ¿Te adecentas tú?
— ¿Qué quieres decir?
— Hombre, no quiero decir na­

da; pero pasas media tarde sentado 
en un café y dos o tres horas por 
la noche lo mismo, embebido en li­
geras murmuraciones. Nunca los 
cafés dieron tanto dinero. Nunca el 
café fué peor. Y  si lo peor te atrae 
ahora más que antes en la reta­
guardia, ¿por qué murmuras? Fran­
camente : nada té importa la gue­
rra, nada te importa quién la hace. 
Y  nada debes decir de una reta­
guardia que fíí no adecentas.

Mensajes 
del otro  

barrio
De nuestro enviado especia l Ma­

riano d e Cavia .

— En la retaguardia, el que tra­
baja calla y el que no trabaja habla.

— Por eso no se puede vivir en 
la retaguardia: se habla demasiado.

— Esas naciones democráticas...
— Esa Francia...
— Esa Inglaterra...
— Esa Alemania...
— Esa Italia...
—  Ese [apon...
— Ese rePortugal...
Cada ciudadano que opina expo­

ne su punto de vista distinto y 
hasta opuesto.

¿Cómo es posible si en cuestiones 
de política exterior los periiWicos tie­
nen un punto de vista uniforme?

¿Por la confusión <ĵ ue hay en las 
agencias informativas? No. Porque 
el lector cree que la guerra es una
sesión de cine.

Si oís explicar una misma película 
a diez que la vieron, los diez os da­
rán una versión distinta.

Esto se llama opinión.

El español era un rumiante poco 
o nada complicado que vivía en su 
valle nativo. Nada sabía de Gine­
bra, de Londres, de París, de Ro­
ma, de Berlín. Y  de pronto los ar­
ticulistas y las¿'agencias informati­
vas le dan urf meneo de política 
exterior. Es un meneo tan compli­
cado, que entenderlo requiere un 
esfuerzo mentaí mucho más tenso, 
extenso y profundo que el que se 

KÍer la 1necesita para aprender la lengua
griega.

A  las mentiras de la política na­
cional se agregan las complicadas 
mentiras de la política internacional. 
Y  el pobre español antifascista sien­
te una íntima vergüenza por des­
conocer lo que el tratadista de po­
lítica internacional desconoce cínica-

Estoy indignado. Aquellos mis 
reportajes del «otro mundo» están 
siendo vilmente plagiados. Plagia­
dos, sí, en lo que tenían de su­
perchería. Y  mermado lamentable­
mente el estilo y  galanura que les 
hicieron populares.

Ahora que soy muerto de ver­
dad, me doy cuenta de la tr^- 
cendencia que tiene entablar diá­
logos con los hombres ilustres que 
abandonaron la Tierra. A mi lle­
gada a este barrio, me pidieron no 
pocas explicaciones de mis trave­
suras periodísticas. Cánovas me in­
crepó así que me tuvo a su al­
cance : «De forma menguada ha­
béis interpretado mi obra en el 
mundo de los hombres.» Y  Fras­
cuelo quiso agredirme: «¿Tú eres 
el famoso Sobaquillo? Pues per­
míteme te diga que debiste' em­
plear tus crónicas no a los toros, 
sino a los caracoles.» Y  todo por­
que le había unido en grandeza a 
Lagartijo, ya los dos en ultratumba.

Mas no se trata de decir lo que 
me ha pasado al verme cara a 
cara con mis interlocutores. Se 
trata de decir lo que va a pasarle 
a otro. Si yo, con las colecciones 
de El Imparcial y El Sol bajo el 
brazo, ofreciendo buena literatura 
y un estilo pulcro he tenido un 
recibimiento tan expresivo, ¡ ima­
ginad lo que va a ocurrirle a ese 
atrevidillo que firma sus melopeas 
con el nombre de Máximo Sylvio 
en «Gracias a Dios»!

¡Más vale que se quede para 
siempre entre vosotros! O que le 
hagan un huequecito en el Limbo. 
Porque lo que es aquí...

Que nó venga, porque lo des- 
cuaieringan, que es como llamamos 
los muertos a morirse de nuevo.

\ mm y

Hitler. —  Anda, vete a la m..., que aquí no hay más 
Dios n i santo que yo.

Vamos a liquidarla
Por inservible, por zarrapastrosa, por sumisa, 

por cara, por inútil, üpor mema!!
No la inventó Nobel, que era 

el genio indicado para sacarla a 
la luz del Mundo dadas las explo­
siones que lleva producidas y  las 
hogueras entre los hombres levan­
tadas. La inventó Wilson, otro pa­
cifista que jamás presumió de in­
ventor. ¡Pudo quedarse con su gran 
obra en el estante de lo inédito. 
Nos hubiera ahorrado millones y 
millones de cavilaciones en el vano 
intento de conocer su utilidad.

Nos estamos refiriendo, fclaro 
está!, a la Sociedad de Naciones, 
que es, de todas las sociedades, 
..JSCBiSiv ..............

bloj. Y  la que nada amable ha 
producido.

I Pero dolores de cabfezal... A

montones. Hizo su debut, si no 
se nos pierde otro anterior, con el 
latrocinio de la Manchuria. El Ja­
pón hizo de randa. Dos grandes 
compañías petroleras encendieron la 
guerra del Chaco. En uno como en 
otro casos, la S. D. N ., i como 
si no existiera I Lo del Sarre lo 
arregló por su cuenta Alemania, 
poniendo una ventosa de mostaza 
con el tratado de Versalles a Fran­
cia. Y sucedió lo de Abisinia. Y  
ocurre ahora lo de España, sin 
pararnos en otras cosillas que igual­
mente han probado la sumisión y 
memez del organismo ginebrino.

Tenemos la leve esperanza de 
que los españoles vamos a lograr 
sacarla a subasta. Lo anticipamos: 
I Ni un real por ella I

Los impacientes

mente.

A C E R T U C H E S
— ¿Cómo eliminaríamos al curda 

de Keipo?
— Sencillamente: Conquistando a 

Montilla, y  una escuadrilla de núes- !
tros heroicos aviones que se en­
cargaran de destruir tas bodegas 
de fereZ- Y  ante el dilema de vi­
vir con la ley seca o morir de un 
berrinche, estoy seguro de que el 
emperador de los borrachos optaría 
por lo segundo.

— ¿Y  al afeminado de Franko?—  f I a* ajermnaao ae rrannof
— Muy senrílío; En veZ de po­

ner los hombres cara a la pared.

\

ponerlos a la inversa, o sea, culo 
a la pam̂ 'd, y en seguida le haría 
compañía al célebre vinariego de 
Andalucía, víctima de la misma en­
fermedad.

N ardo Córdoba

e s ts m o s
en verano

—  ¿Q uién crees que ganará ¡a guerra?
—  ¡Q uien va  a ser: nosotros!

CHISTES
M A L O S

I UN ID AD !

El perro. — ¿Sabes que pesa una 
grave amenaza sobre nosotros?.

El gato. — ¿Es acaso la amenaza 
de acabar con las «colas»?

El perro. — ¡S il  Sería un desho­
nor para nosotros dejar cometer tal 
infamia.

El gato. — Hay que evitarlo a 
toda costa. La única manera de evi­
tarlo es con la ] unidad I

El perro y el gato, abrazados, ex­
claman : M I Unidad! 1 1

¿PODRA SER?

En un periódico de esta semana 
leí lo siguiente:

«Hoy se dará salida a los globos 
«Profesor Picard» y al «Precio co­
mestibles» para disputarse la copa 
de este año.

Todos los comentarios y apuestas 
giran a favor del «Precio comesti­
bles», que se elevará mucho más 
alto que su adversario.»

O R E J

S E  D IC E...

AMISTAD

Que «¡Maura, sí!» no logró 
hablar con el espíritu de Salva­
dor Seguí.

Que no hay derecho a vivir 
años y años levantando muer­
tos...

*  *  *

u—■ Que hay muchos valientes 
que piden el pasaporte a toda 
prisa.

Que no se sabe si lo piden 
por m iedo o porque ya tienen 
hecho el paquete para poder vi­
v ir  el resto de sus días en el 
extranjero.

Que son muchos los granujas 
que han m edrado al margen de 
la guerra y  de la revolución.

*  *  *

No habrá español que no esté en- i 
tetado de la antigua amistad que ; 
existe entre Cataluña y las islas j 
Baleares y Canarias. j

Como es natural, a pesar de las ¡ 
diferentes ideologías que las sepa- i 
ran de Cataluña, no pasa semana 
que no vengan a visitarla las «Ca­
narias» y «Baleares».

I Ante todo, la amistad!

[MENUDO SALTO !

Que de una vieja dependen­
cia oficial ha desaparecido un 
antiguo y alto funcionario, con 
m uebles y  todo.

Que en París se dedica a ven­
der joyas y  obras de arte.

i w  ¿ f de
lar c--rr*4cí'
dí-.r'"-

Que no citamos el nombre de

Tres amigos hablan de los gran­
des progresos de la aviación y de la 
última hazaña de los aviadores ru­
sos.

Hace m u-

Y  uno que había estado mudo 
desde el principio de la conversa­
ción, exclama:

' — Ese «raid» no puede compa­
rarse con el que yo sé.

—  ¿Cuál es? — preguntaron an­
siosamente.

— El que ha hecho Ramón Fran­
co de comunista a fascista.

A. L arripa

tíin alta personalidad por no te- 
'xor.ner palabras con el censor.

# * *
Que ha sido condenado “ 

muerte García Atadell.
Que por Barcelona se pasen, 

tranquilamente, otro sujeto de 
la misma calaña..

*  *  *

Que continúa el conflicto de 
los vaqueros.

Que seguramente a ello s* 
debe la mala leche que flwjt 
por Barcelona.

*  #  *

-

cho calor;

Que en la provincia de C<̂ ' 
tellón ha sido recogido un hp  
de Pérez M adrigal que se dC' 
dicaba a pedir limosna, por hn' 
ber sido abandonado por ^ 
padre.

Que seguramente no será nst 
la últim a pirueta sangrienta de 
miserable ex radicalsocialista.

*  *  *

Que se dicen otras muchn¡ 
cosas que nos callamos por(¡^ 
somos m uy diplomáticos.

Micrófoí«J

Sería lo mejor

—  E l Com ité de no intervención se ha reunido.
—  ¿Para qué?
—  Para no intervenir más.

Año

a ini

h s.
Stieg< 
tomo 
?reci( 
•*u n 
y mi 
«ima 
por 
nida 
í  ha<
trae
*e ai 
Versa 
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éirigi
tedoi
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